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Hoy queremos contarles cómo van las cosas por aquí. 

Ya saben que Esperanza estuvo con nosotras hasta finales de febrero esperando 

una cita para la entrevista en la embajada de Estados Unidos para poder sacar 

la visa que le permita más tarde conseguir permiso de residencia en Puerto Rico. 

Como la situación se alargaba, fue a Cuba para no perder su residencia allí. 

Ahora volverá a Haití el próximo sábado pues parece que podrá tener pronto la 

entrevista en la embajada. 

Nosotras seguimos viviendo, nuestro día a día, inmersas en los problemas de 

este querido pueblo que no termina de levantar cabeza. Nos mantiene nuestro 

fuerte compromiso con la misión, que es preciosa, nuestro compartir diario en la 

oración comunitaria y el apoyo de tantas hermanas, amigas, amigos y familiares 

que sentimos cercanos y comprometidos con nosotras. 

El Centro de Salud está a punto de empezar una nueva etapa. Hoy mismo ha 

llegado gran cantidad de material que servirá para implementar el servicio de 

fisioterapia que se inaugurará pronto. También estamos en conversaciones con 

la organización Leche para Haití, con los que podremos organizar el programa 

de lucha contra la desnutrición. Hoy también María del Valle ha tenido el primer 

contacto con Médicos del Mundo porque quieren organizar una red de hospitales 

y centros de salud en pueblos fronterizos (el nuestro lo es) y esto traería la 

posibilidad de grandes ventajas de personal, material, acceso a medicamentos 

e infraestructura. En estos últimos meses, desde que se acabó la segunda parte 

del proyecto que se lleva a cabo en colaboración con América Solidaria y Manos 

Unidas, María del Valle y Marta han sido las únicas personas que han trabajado 

en el Centro de Salud. Ha sido un trabajo enorme pero están muy contentas. 

Cada día se atiende a unas 25 personas y se nota que el Centro está bien 

consolidado. A partir del 25 de abril tendrán la ayuda de un trabajador social y 

un técnico de laboratorio, ambos haitianos. Más adelante, no sabemos cuándo, 
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vendrán una matrona, otro médico y un fisioterapeuta. No sabemos cuándo 

podrán viajar, dependiendo del COVID. 

Este año el colegio tiene otro color porque desde que empezó el curso escolar, 

gracias a un proyecto financiado por la Casa Madre, tenemos un psicólogo 

haitiano y una pedagoga chilena desarrollando un buen trabajo de renovación 

pedagógica. Se han habilitado para ello dos salas didácticas, una para 

preescolar y otra para los cursos de primaria (1º a 6º) que son los cursos que 

tenemos en el colegio. También se ha remodelado la biblioteca y se ha puesto 

en funcionamiento el laboratorio de informática. A finales de febrero tuvimos la 

primera Mesa Técnica donde se compartió cómo se está desarrollando el 

proyecto. Asistieron los principales responsables del colegio, de América 

Solidaria y de Fe y Alegría.  

Tenemos la gran pena de que a Vania, nuestra pedagoga voluntaria, se le murió 

su papá hace un par de días. Gracias a Dios ella pudo viajar a Chile.  

Marta sigue con doble jornada. Trabaja en el Centro de Salud y es la 

administradora del Colegio.  

Algo también buenísimo ha sido el haber podido organizar un comedor para 100 

comensales donde ahora da gusto ver comer a nuestro alumnado como 

personitas que van aprendiendo a utilizar una mesa y a comer al mismo tiempo 

que otras personas. Ellos en sus casas no están acostumbrados a eso sino que, 

a medida que llegan del trabajo, van cogiendo lo que tengan para comer y se 

sientan en cualquier lugar del patio.  

La inauguración del comedor fue preciosa y muy sencilla. Vino el P. Paul Fils sj, 

director de FyA, a bendecirlo. Tuvimos una celebración muy bien preparada por 

el personal del colegio y comida de fiesta. Los niños se portaron con una 

educación que nos sorprendió pero lo más llamativo fue ver la felicidad de las 

cocineras y el personal de limpieza que estaban orgullosas de su trabajo y fueron 

las protagonistas absolutas. A ellas se les ha confiado que les enseñen a comer 

con orden y educación y a bendecir la mesa antes de las comidas. 

Matilde sigue su trabajo en el Departamento de Pedagogía de Fe y Alegría. A 

finales de enero y principios de febrero estuvo una semana en Jean Rabel 



(Noroeste) dando seminarios de formación al personal de las 6 escuelas que FyA 

tiene allí y formando un grupo de profesoras que le ayudarán el año que viene a 

dar los seminarios, para que se pueda quedar en la zona un equipo de referencia 

cuando acabe el proyecto de la AECID que se está desarrollando ahora. A 

principios de abril tendría que haber vuelto pero se desataron unas grandes 

tormentas y hubo que suspender el viaje. Cuando llueve en esa zona, cada 

escuela queda aislada porque crece mucho el rio y no hay puentes para pasarlo. 

Su trabajo más importante ahora es la elaboración de un manual de recursos 

pedagógicos para la formación del profesorado de FyA y de otras 21 escuelas 

que el Ministerio de Educación ha confiado a esta institución. Es un trabajo que 

Matilde puede hacer desde casa y así lo ha acordado con la dirección de FyA, 

hasta que baje la intensidad de la violencia.  

Aprovechando los días de Semana Santa, Josefa, Marta y María del Valle 

hicieron sus Ejercicios Espirituales. Matilde Hizo un retiro largo pero no los 

Ejercicios porque Martes y Miércoles Santo tenía que estar disponible para FyA 

ya que no tenía vacaciones esos días. Estuvimos ese tiempo en casa de las 

Dominicas de la Presentación que no nos pudieron cuidar mejor. Realmente fue 

una buena idea porque necesitábamos un parón. Fue una nueva experiencia 

muy positiva. Ejercicios personalizados por Zoom y fue Sofía Baranda quien nos 

acompañó  

La situación aquí no es nada fácil. Les estamos escribiendo hoy que es el día en 

que la Conferencia Episcopal ha pedido que se cierren todos los 

establecimientos católicos para hacer un día de protesta y oración por los 

secuestros continuados que vive en país y por la violencia que crece de día en 

día. Los negocios y los bancos se han sumado a la protesta.  

Realmente no  vemos el fin del problema. Los 4 sacerdotes, 2 religiosas y 3 

personas de la misma familia que secuestraron el domingo 11, aún no han sido 

liberadas. ¿Hasta cuándo esta situación? ¿Qué hacen las autoridades 

responsables de este país? ¿Dónde está la sociedad internacional que se le llena 

la boca hablando de la defensa de los derechos humanos? ¿Por qué Haití no 

existe? 

Gracias a Dios el COVID se ha olvidado de nosotros. De las vacunas ni se habla. 



Terminamos diciéndoles que estamos bien, que no nos faltan los ánimos ni la 

esperanza y que en estos últimos días hemos podido comprobar cómo el pueblo 

de Balan nos quiere, nos defiende y nos protege. 

Esperamos que, en este tiempo de Pascua, este sufrido y querido pueblo de 

Haití, también resucite y pueda empezar a curar sus heridas. 

Contamos con el apoyo de ustedes y con la fuerza de Aquel que a diario nos 

alienta en la misión porque, como leíamos en el evangelio de ayer “Tanto amó 

Dios al mundo que le dio a su Hijo”. 

Un abrazo como los de antes de la pandemia 

Comunidad de Haití  

 Balan 15 de abril 2021 

               


